
Haz que los libros sean  
parte de tu rutina diaria

Mientras más libros sean parte de 
la vida cotidiana de los niños/as,  

es más probable que la lectura sea 
un placer y un regalo.

No basta con hablarle
No solo basta con hablarle al bebé, 

también es necesario leerle, porque el 
lenguaje cotidiano, el habla de cada día 

es muy diferente del lenguaje literario 
donde existen metáforas, alegorías, etc.

Diviértete con tu hija/o
¡Leer con tu hijo/a es entretenido! 

Cuando se divierten y se entretienen 
con los libros, las niñas/os están 

desarrollando buenos hábitos de 
lectura que perdurarán para el futuro.

No esperes que tu hijo/a se 
quede quieto para leer

Los niños y niñas necesitan moverse, por 
lo que no te preocupes si tu hijo/a no 

está quieto mientras le lees. Puede estar 
moviéndose y también escuchándote.

LEO

No te preocupes si no  
terminan la historia

Busca textos que sean cortos y simples. 
Lee un poco varias veces al día. Deja que 
tu hijo/a decida cuanto tiempo quiere que 
le leas. Y no es necesario leer cada página. 

Podrá querer leer solo sus páginas favoritas.

Las rimas entretienen  
mucho a niñas y niños

Lee libros con imágenes claras y coloridas. 
Incentiva acciones que complementen 
el relato, tales como aplausos, sonidos, 

golpecitos en la hoja, caricias, etc.

La repetición es un recurso natural que 
ayuda no solamente a memorizar lo 

aprendido sino también a construir espacios 
que favorezcan la imaginación; las rimas les 

resultan especialmente entretenidas.

LEE CORTO, SIMPLE Y SEGUIDO

Deja que explore el libro
Es parte de la experiencia de la lectura  

y de la familiarización con los libros.

Lee los favoritos  
muchas veces
Busca libros sobre temas que 
a tu hijo/a le gusten: animales, 
autos, humor, etc. Estos libros 
fomentarán el gusto por la 
lectura. Leer muchas veces el 
mismo libro es bueno.

Habla o canta al leer
No tienes que leer todas las 
palabras del libro. Intenta 
“leer” las ilustraciones del libro. 
A medida que el niño/a crece, 
pídele que te “lea” el libro a ti.

Muéstrale la portada
Antes de leer muéstrale la portada y 

explícale de qué trata la historia. A medida 
que crece le puedes preguntar que intente 

adivinar de qué se puede tratar el libro.

Deja que el niño/a de vuelta la página
Los bebés muy pequeños no podrán dar vuelta 

las páginas, pero a medida que crecen deja que el 
niño/a de vuelta las páginas solo/a. Recuerda que 

está bien que se salte páginas.

Haz que la historia sea viva
Crea voces para los personajes del libro, cantos o 

mímicas que la lectura e imágenes sugieren. Así la 
lectura se irá asociando con una actividad placentera.
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